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Los crímenes del Huerto del Francés 
Sigue siendo este asunto la 

nota del día. Al mutismo de Mu­
ñoz Lopera ha seguido la tran­
quilidad, la negativa y el cinis­
mo de Aldije, quien sostiene no 
ha tenido la más leve participa­
ción en el hecho que se le imputa. 

La familia de Aldije en sus de­
claraciones sostiene la inocencia 
de éste, arrepintiéndose de ha­
ber acogido en los primeros mo­
mentos el rumor público que acu­
saba al Francés como autor de 
los horrendos crímenes que se 
trata de juzgar. Y tanto insisten 
en la inocencia de Aldije, que no 
sería extraño hubiera de acce-
derse á la información suple­
mentaria que demandan. 

De la familia de Francés publi­
camos en la primera página un 
interesante grupo. 

Otro de nuestros grabados re­
presenta la casa de Aldije, ó más 
bien el célebre Huerto del Fran­
cés, nombre con que pasará á la 
historia y que dentro de seiscien­
tos años constituirá una leyenda 
terrorífica que la tradición se ha­
brá encargado de desfigurar. 

Y, por último, damos el retrato 
del Sr. Mohedano, pariente de la 
última víctima, el infeliz Reiano, 
y que merced á su actividad y 
celo descubrióse la serie de ho-

Casa de Aldije en el Huerto. 

rrorosos crímenes que, de otra 
suerte, estarían acaso cometien­
do aún aquellos feroces asesinos. 

Juan Mohedano, primo de la úl­
tima víctima asesinada por «el 
Francés» y Muñoz Lopera, á quien 
se debe el descubrimiento de los 

crímenes. 

'MISCELÁNEA 
Es un hecho particular que el 

paño púrpura que usan los carde­
nales de Roma viene siendo fa­
bricado desde hace siglos poruña 
c a s a alemana establecida en 
Aquisgram y cuyos socios des­
cienden de protestantes. La fa­

bricación se hace con granlse­
creto para evitar la competencia,, 
y el paño se vende muy caro. 

* 
Cada año se emplean los híga­

dos de noventa á cien millones 
de bacalaos para extraer el aceite 
que se usa como medicina. 

* 
La ciudad de Quito, en el Ecua­

dor, está bajando de nivel más 
aprisa que cualquier otra ciudad 
del mundo. Actualmente se en­
cuentra 25 metros más baja que 
en 1780. 

* 
La industriosa abaja no es tan 

trabajadora como se cree. 
Los naturalistas que la han ob­

servado dicen que no trabaja 
más que tres horas al día. 

* 
Los polluelos de cóndor son las 

aves que más tiempo permane­
cen en el nido. Desde que salen 
del cascarón hasta que empiezan 
á volar pasa un año, días más ó 
menos. 

* 
El alquitrán de carbón, del 

cual, como es sabido, salen finí­
simos colores, suministra 16 tonos 
de azul, otros tantos de amarillo, 
12 de color de naranja, 9 de color 
de violeta y otros muchos colores 
y gradaciones. 
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FRANGESESYALEMANES 
La actitud de Alemania en la Con­

ferencia de Algeciras produce entre 
los franceses ciertos revuelos y sus­
picacias no exentas de inquietud. Los 
periódicos de la vecina República re­
flejan en sus columnas ese estado de 
ánima nacional dando amplias infor­
maciones de cuanto sus corresponsa­
les en Alemania les transmiten. 

El de Le Journal ha sorprendido en 
en un restaurant de Metz una anima­
da conversación entre oficiales prusia­
nos, que traducimos como nota de 
actualidad... y por si acaso llegara la 
sangre al Rin, que Dios querrá que no 
llegue. 

Cuatro oficiales entran en el restau­
rant, toman asiento alrededor de una 
mesa y á poco les sirven dentro de un 
gran cubo de vidrio colmado de hielo 
y montado sobre un tres pies de ma­
dera, tres botellas de la mejor marca 
de champagne. 
. Silenciosos al principio, mientras 
saboreaban las primeras copas de la 
espumosa bebida, no tardaron en ani­
marse, saliendo á relucir en su con­
versación el tema consabido de la 
Conferencia de Algeciras y la even­
tualidad de una guerra con Francia. 

—¿Estamos bien preparados?—pre­
guntó uno de los oficiales—. Porque 
no basta que tengamos soldados y lí-
neasférreas para movilizarlos; la cues­
tión es contar con dinero suficiente, y 
yo no sé si en caso de guerra lo en­
contraríamos. Además Inglaterra tal 
vez sostendría la acción de nuestros 
enemigos, deteniendo nuestra marina 
mercante del Báltico, y en este caso, 
¿quién podrá asegurar que el mercado 
financiero de los ingleses no se nos 
cerraría? 

—Realmente—objetó otro—hay un 
peligro, porque no podríamos hacer 
llegar á Hamburgo los cereales que 
adquirimos en América y en Rusia 

Uno de ellos, el de más graduación, 
interviene en el asunto y con aire de 
desdeñosa superioridad interrumpe el 
coloquio y dice: 

—Extrañas encuentro vuestras in­
quietudes, amigos míos; ¿no com­
prendéis que llegado el caso que os 
preocupa, nuestro primer acto había 
de ser la inmediata y rapidísima inva­
sión de Francia? Con el aprovisiona­
miento que hoy tenemos nos sobra 
para mantener al ejército invasor cer­
ca de un mes, y luego... luego nada 
más fácil que vivir sobre el país in­
vadido. 

—Porque no hay que dudar—siguió 
el interlocutor—que nosotros hemos 
de ser los primeros en la ofensiva, por 
que antes que la movilización france­
sa hubiera comenzado, nuestras tro­
pas de primera línea, á lo largo de la 
frontera, la habrían franqueado se­
guramente, y gracias á nuestra red 
militar de ferrocarriles, en menos de 
una semana tendríamos en Francia 
veintitrés cuerpos de ejército, y por 
mucho que nuestros adversarios se 

esforzaran en salir al encuentro, no 
podrían hacerlo antes de diez ó doce 
días, y aun en ese momento estarían 
en su territorio. 

Mientras tanto, los otros oficiales 
guardaban religioso silencio, y entre 
sorbo y sorbo de champagne asentían 
con frecuentes inclinaciones de cabeza 
á lo que su superior jerárquico les 
decía. 

A uno de ellos se le ocurrió inte­
rrumpirle, haciéndole notar la admi­
rable organización que hoy tiene el 
ejército francés y, sobre todo, la supe­
rioridad de su artillería comparada 
con la alemana. 

Entonces el jefe, que llevaba la pa­
labra, reconociendo la existencia de 
tan importantes ventajas, continuó: 

—Todo eso es ineficaz si, como 
acontece en Francia, su Estado Mayor 
continúa estancado en viejas fórmulas 
y carece de plan defensivo. 

Hasta aquí llega el corresponsal re­
latando aquella interesante conversa-
sación, para venir luego á formar su 
juicio y hacer sus comentarios, y, por 
fin, reasumiéndolos, cree que ni el 
pueblo francés ni el alemán quieren 
guerra; pero opina que esa idea tan 
arraigada en Alemania de que su ejér­
cito habría de ser el invasor debía sus­
tentarse también en Francia y prepa­
rarse como lo están los alemanes, por 
que la mejor de las defensas, en la tác­
tica militar, es siempre el ataque. 

Una ratonera original. 
La mejor recomendación en 

favor de esta ra tonera es su bara­
tura y además la part icularidad 
de que en el caso de que aquí se 
t ra ta , la fabricó el mismo ratón 
con sus dientes. El hecho ocurrió 
como sigue: 

En una casa de campo de las 
cercanías de Eari 's Coiné hab ían 
dejado var ias macet i tas vac ías 

bajo un cobertizo Cierto día, al 
p a s a r por allí uno de los dueños, 
vio salir de una que estaba ten­
dida en el suelo un ratoncillo, B\ 
cual hab ía comenzado á aguje­
rea r la por su fondo. Dejó la m a ­
ceta como estaba, y á los pocos 
días encontraron al animali to 
cogido por el cuello en el agujero 
que él mismo hab ía pract icado. 
Había podido meter l a cabeza, 
pa ra lo cual es sabido que no ne­
cesitan un orificio muy grande , 
y después fueron inútiles sus es­
fuerzos pa ra ret irarla . 

Para estar siempre sanos 

¿Cuándo pagamos á los médi­
cos en Europa? 

Cuando estamos enfermos, dirá 
todo el mundo, salvo aquellos 
que nunca pagan . En China ocu­
rre lo contrario. Empezando por 
el Emperador, allí se retribuye á 
los médicos cuando los clientes 
no padecen n inguna dolencia; 
pero tan pronto como alguien se 
siente enfermo, lo primero que 
hace es suspender de sueldo al 
médico ínterin éste noledej a cura­
do por completo. Con este proce­
dimiento no hay para qué decir 
el cuidado que "ponen los docto­
res en conseguir el pronto y total 
restablecí miento de los pací entes. 

Es curioso consignar que en 
esta nación no se conocen las 
enfermedades del estómago, ni 
otras aquí muy corrientes, lo cual 
obedece al género de al imenta­
ción de los chinos, quienes toman 
todas las comidas muy cocidas, 
y además son muy parcos. 

El límite legal de las fortunas. 

En los Estados Unidos un dipu 
tado acaba de presentar a l a Cá­
mara una proposición de ley pi­
diendo que se fije un límite á l as 
fortunas yankis . 

Según esta proposición la for­
tuna part icular ó pr ivada no po­
drá exceder de diez millones de 
dollars, y de-todo lo que pase de 
esta cifra debe incautarse el Es­
tado , dest inando las sumas al en­
grandecimiento nacional . 

Es un principio de realización 
del capi tal , que destruiría los 
trusts del dinero, t an generaliza­
dos en el Norte de América. 

Sin embargo, no es de esperar 
que la proposición prospere. 

Un ladrón científico 
El mundo criminal de los Esta­

dos Unidos ha tenido reciente­
mente una sensible baja con la 
t rágica muerte del ilustre Billy 
Connecticut, el creador de el ra-
terismo científico y el primero que 
empleó con g ran éxito los explo­
sivos para forzar las modernas 
cajas de caudales. 

El día 4, y en el momento en 
que se dedicaba á una de sus 
arr iesgadas faenas, fué sorpren­
dido por la policía de Nueva 
York, recibiendo un balazo que 
le dejó" muerto en el acto. 

Billy descendía de una podero­
sa familia amer icana . Era muy 
ilustrado. Había estudiado en la 
Universidad de Harwad , reve­
lando grandes apti tudes en los 
estudios químicos. 
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LA LLUVIA A PLAZO FIJO 

En verdad que resulta muy 
grato habitar en un país donde 
se sabe con toda exactitud que 
llueve todos los días en una, hora 
determinada. En este caso se 
encuentra Panamá. 

Todos los días, á las tres de la 
mañana, se presenta una nube 
que durante tres horas justas de­
rrama la benéfica lluvia, y esto 
en la llamada estación pluvial. 

En Colón, no lejos del Panamá, 
llueve constantemente durante 
la estación pluviosa, tanto que 
según una frase de aquel país, 
los colombianos necesitan pasar 
el resto del año secándose. 

Menos mal que la estación seca 
es muy cálida. 

g u 

Las iglesias de Francia. 
Más de 69.000 templos existen 

en Francia 
Las iglesias inventariadas ala 

fecha presente pasan de 25.000. 
Tan sólo en los últimos diez 

días de Febrero se inventaria­
ron 7.281. 

Pasan de 11.000 personas las 
curadas de contusiones y luxa­
ciones con motivo de las protes­
tas de los católicos. 

Pruebas judiciales 

Los legisladores de la India 
son tan observadores como nues­
tros más conspicuos psicólogos. 
Para cerciorarse de la inocencia 
de un acusado someten á éste á 
la llamada «prueba del arroz», 
mucho menos bárbara que los 
procedimientos de tortura moral 
que ponen en práctica numero­
sos jueces de instrucción de países 
cultos. 

He aquí en lo que consiste esta 
prueba: 

El presunto reo es conducido 
en medio de un cortejo de guar­
dias y magistrados á la cima de 
un monte. Una vez allí se le da 
de comer un puñado de arroz 
seco; pasados los diez primeros 
minutos de masticación, ese ali­
mento debe formar una masa 
glutinosa cual la de la goma. Si el 
acusado permaneée tranquilo y 
sin asustarse, consigue reducir á 
un bolo los gramos que le fueron 
confiados; pero si está nervioso é 
inquieto el arroz resiste. 

Los sabios de aquel país cono­
cen perfectamente que el temor 
y miedo obran sobre las glándu­
las salivares, impidiendo la se­
creción, y como quiera que todo 
aquel sobre quien pesan remor­
dimientos tiene seca la boca, de 
ahí que ellos consideren inocente 
al ser justiciable que tiene saliva 
bastante para reducir el arroz. 

En aquel país, donde las gentes 
son tan sencillas, la prueba es 
eficaz, pero si eso se hiciera en 
España,los tunos hallarían recur­
sos para salir siempre libres y en 
cambio muchos hombres honra­
dos, que se asustan de ver un po­
licía, sufrirían injustas persecu­
ciones. 

— — fs-St-- — 

EL PARAÍSO DE LOS MARIDOS 

El Paraguay es, indiscutible­
mente, el verdadero paraíso de 
cuantos sufren el yugo matrimo­
nial. 

A consecuencia de la terrible 
guerra de los treinta años, los 
nombres están en exigua mino­
ría; así que cuando una mujer se 
casa, se desvive por atender á 
todos los cuidados de su esposo, 
disponiendo que sus comidas es­
tén puntualmente y procurando 
no contrariarle en nada para evi­
tar el que busque fuera de casa 
ninguna de esas minuciosidades. 

Ahora bien; si el Uruguay es el 
paraíso ele los maridos, en cam­
bio es el infierno para las soltero­
nas, pues éstas tienen que sopor­
tar las diatribas é insultos que 
constantemenie les dirigen las 
muchachas en estad o de merecer. 

Pasatiempos. 

Nos han enviado soluciones exactas los se­
ñores José Tudírlni Salva, Saturia Pórtela, 
Venancio Ortfz, Domingo Sánchez, Juan Plá, 
Jorge Blasco Verpara, Torcuato Segura Salas, 
Emeterio Vivas, Juan López, Antonio Ríos, 
Antonio rlontoría González, Amador Ramos, 
Pascual Oller Sampedro, Francisco Murguía, 
Jacinto Villa y Juan Serrano. 

REÍD, REÍD... 
El célebre higienista alemán 

doctor Greene ha publicado un 
curioso informe demostrando que 
cuando reimos no hay vaso ni 
fibra en nuestro cuerpo que deje 
de conmoverse violentamente. 

Alestallarlacarcajada,el prin­
cipio vital vibra hasia en sus ma 
yores profundidades, enviando 
por todas partes ondas de vida 
y fuerza,tendiendo así á mejorar 
el estado de salud general del 
individuo; además en esos ins­
tantes, la sangre corre con ma­
yor rapidez y lleva á todas las 
partes del cuerpo un poderoso 
afluyente de energía, tanto que 
puede afirmarse que cada carca­
jada es un medio seguró de pro­
longar la vida. 

En vista de lo cual no vacila­
mos en recomendar á nuestros 
lectores rían cuanto más y mejor 
puedan para disfrutar de la exis­
tencia por muchos años. 

•— -cr^*- — 

FlgLtO d e l ¿Lía-
Tostadas de fresa. 

Para hacer esta clase de tos­
tadas es preciso emplear pane­
cillos de leche, cuya forma sea 
redonda, y los que se cortan por 
la mitad como se hace con los 
ordinarios. Seguidamente se ca­
lienta la manteca, la cual "se 
vierte sobre los panecillos, frién-
dolos luego hasta que estén bien 
dorados. A continuación se colo­
can las fresas en un bol, espolvo­
reándolas con azúcar y cuidando 
no se aplasten y luego se ponen 
éstas encima de cada tostada, 
procurando darles la forma de 
un cono. 

ADVERTENCIA 
En contestación d varias cartas 

qut hemos recibido, advertimos á 
todos nuestros lectores que los que 
deseen adquirir números atrasa­
dos de El MUNDO AL DÍA CON EL FO­
LLETÍN DIARIO ILUSTRADO pueden 
dirigirse d esta Administración, 
donde se les servirán sin aumento 
de precio. 
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